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RESUMEN: La sÊgkrisiw o comparación es uno de los llamados progumnãsmata o
ejercicios preparatorios de retórica. Puede hallársela desarrollada de manera inde-
pendiente, sin embargo también podemos encontrarla dentro del discurso enlazada
a otros progumnãsmata o como lugar argumentativo. Basilio de Cesarea presenta en
algunas de sus homilías diversos ejemplos de sugkr¤seiw y de sus distintas formas
de elaboración, las cuales siguen, en líneas generales, los temas y normas de com-
posición del repertorio escolar antiguo.

* * *

ABSTRACT: SÊgkrisiw or comparison is one of the so-called progumnãsmata or
preliminary rhetorical exercises. Sometimes it can be found as a self-standing
composition, although it can also be linked to other progumnãsmata or used as an
argumentative heading. In some of his homilies Basil of Caesarea presents several
examples of sugkr¤seiw and of its different ways of composition, which usually
follow the themes and laws of composition of the ancient school repertories.
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◆

La teoría de los rétores sobre la sÊgkrisiw

El recurso retórico de la sÊgkrisiw o comparación se encuentra
definido y explicado en los manuales escolares de retórica co-
nocidos como Progumnãsmata o ejercicios preparatorios, de los
cuales se conservan algunos escritos por tratadistas griegos de
diversas épocas: Teón de Alejandría (siglo I d. C.), Hermógenes
de Tarso (s. II d. C.), Aftonio de Antioquía (ss. IV-V d. C.),
Libanio (s. IV d. C.) y Nicolás de Mira (s. V d. C.).2

En la literatura griega y romana contamos con numerosos
ejemplos de este recurso,3 pero acaso la obra que mejor lo
representa son las Vidas paralelas de Plutarco,4 las cuales,
como sabemos, presentan una sÊgkrisiw al final de cada par
de biografías a modo de conclusión. La sÊgkrisiw, conside-

1 El presente trabajo ha sido realizado con el apoyo de la DGAPA (Univer-
sidad Nacional Autónoma de México), dentro del programa PROFIP.

2 Las citas griegas de los manuales de Progumnãsmata han sido tomadas de las
siguientes ediciones: M. Patillon-G. Bolognesi (eds.), Aelius Theo, Progymnas-
mata, Paris, Belles Lettres, 1997; H. Rabe (ed.), Hermogenes. Progymnasmata,
Rhetores Graeci (RG), vol. 6, Lipsiae, Teubner, 1913; H. Rabe (ed.), Aphthonius.
Progymnasmata, RG, vol. 10, Lipsiae, Teubner, 1926; I. Felten (ed.), Nicolaus. Pro-
gymnasmata, RG, vol. 11, Lipsiae, Teubner, 1913; R. Foerster (ed.), Libanius.
Progymnasmata, Opera, vol. 8, Lipsiae, Teubner, 1915.

3 Sobre el uso de la sÊgkrisiw en la literatura griega especialmente, cf. F. Focke,
“Synkrisis”, Hermes, 58, 1923, pp. 327-368.

4 Básicamente a estas Vidas debemos la mayor producción de bibliografía
sobre este recurso, cf. Bibliografía.
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5 Para las homilías relativas a los mártires seguimos la edición de J. P. Migne,
Patrologia Cursus Completus Series Graecae, Turnhout, Brepols, 1835, y para la
homilía Destruam horrea mea la edición de Y. Courtonne, Saint Basile, Homé-
lies sur la richesse, Paris, Hachette, 1935. Las abreviaturas correspondientes de
estas obras son: HIul., HGord., HMart., HMam. y HDestr. Las citas bíblicas
siguen las de la Biblia de Jerusalén.

6 Theo, 112. Trad. de Ma. D. Reche Martínez, Teón, Hermógenes, Aftonio.
Ejercicios preparatorios, Madrid, Gredos, 1991.

7 Quint., Inst., 2, 4, 21.
8 Aphth., 31, cf. cuadro SÊgkrisiw, p. 260.

rada como un ejercicio escolar independiente, puede constituir
por sí misma un opúsculo, pero también puede encontrársela
como lugar argumentativo dentro de los discursos; es el caso
de muchas de las comparaciones halladas en las homilías de
Basilio de Cesarea, de las cuales analizaremos algunas con-
tenidas en las homilías In martyrem Iulittam (PG, 31, 237
A-261 A), In Gordium martyrem (PG, 31, 489 B-508 A), In
XL martyres Sebastenses (PG, 31, 508 B-525 A), In Maman-
tem martyrem (PG, 31, 589 B-600 B) y Destruam horrea mea
(PG, 31, 261 A-278 C).5

La definición de sÊgkrisiw que nos proporciona el rétor Teón
reza así “La comparación es una composición que confronta lo
mejor o lo peor”,6 es decir, en ella se manifiesta o simpatía o
antipatía hacia los elementos comparados, para no caer total-
mente en el terreno propio del encomio o del vituperio, como
expresa Quintiliano: “la comparación [...] no sólo trata la natu-
raleza de las virtudes y los vicios, sino también su grado”.7

Los elementos susceptibles de comparación pueden ser per-
sonas o cosas que no mantengan entre sí gran diferencia, sino
que sean semejantes, para que la comparación, al decir de los
rétores, “no resulte ridícula”. Sin embargo, Hermógenes y
Aftonio tienen una apreciación diferente a la de Teón, espe-
cialmente Aftonio. Éste afirma que pueden confrontarse cosas
semejantes, como serían cosas bellas con cosas justas, o  insig-
nificantes con insignificantes; pero también pueden compararse
cosas justas con malvadas o cosas pequeñas con mayores,8 es
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decir, la sÊgkrisiw abarca tanto ımoiÒthtew como diafora¤.9

Reconoce que toda comparación es difícil, pero, sobre todo, la
que compara elementos pequeños con mayores. Hermógenes
lo expresa mejor:

En donde la cuestión reside en mostrar al inferior como igual al
superior, por ejemplo, si expusieras una comparación entre Hér-
cules y Ulises, pero tal comparación requiere un orador enérgico
y vehemente, la elaboración del ejercicio precisa también de
vivacidad en todas sus partes, a causa de que es necesario hacer
rápidamente las transiciones de un tema a otro.10

Los elementos relativos a la comparación que Teón enumera,
coinciden con los tÒpoi del encomio cuando se trata de una
persona:

En primer lugar (se compara) la nobleza de su linaje, su educa-
ción, su abundancia de hijos, sus cargos, su reputación, la dispo-
sición de su cuerpo y las otras cualidades relacionadas con el
cuerpo y las externas, que expusimos antes en el apartado corres-
pondiente a los encomios.11

Lo mismo sucede en la comparación de las acciones. En esto
Hermógenes se muestra más práctico, puesto que nos remite
finalmente al encomio, lo cual nos lleva a pensar en una com-
posición detallada: “Así pues, se procederá de acuerdo con los
lugares de argumentación propios del encomio”.12

Una definición de comparación algo más precisa es la de
Aftonio. La sÊgkrisiw, dice, puede ser “un encomio doble o
un vituperio formado a partir de un encomio y un vituperio”.13

9 Men., Rh., 356, 28-29, menciona el “lugar de la diferencia” para el encomio
de ciudades.

10 Ps.-Hermog., Prog., 19-20.
11 Theo, 113. Teón enumera como cualidades propias de alabanza las que se

refieren al espíritu, al carácter, al cuerpo y, finalmente, las cualidades externas.
Cf. Theo, 109.

12 Ps.-Hermog., Prog., 19.
13 Aphth., 31.
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En un encomio doble se aprecian las similitudes entre ambos
elementos, o bien, más gráficamente, sus diferencias en el
encomio de uno y el vituperio del otro. Si tomamos en cuenta
que Nicolás divide los apartados de exposición de una y°siw en
los mismos tÒpoi que asigna al encomio,14 y afirma que la fi-
nalidad de la sÊgkrisiw es hacer ver la preferencia de una de las
partes frente a la otra,15 la comparación, entonces, puede con-
siderarse una tesis doble. Ya que la finalidad de la y°siw es ele-
gir lo más conveniente, así también en la comparación, la eva-
luación apunta a preferir el personaje o la actitud mejor.

También los términos mismos con que se designan compa-
ración y y°siw nos inducen a pensar en la relación existente
entre ambos progumnãsmata. Según Juan Sardiano, el término
sÊgkrisiw es tardío; los escritores antiguos usaban el verbo
kr¤nein para referirse a la comparación en lugar de sugkr¤nein.16

Teón propone dos procedimientos para hacer una compa-
ración: “o bien desarrollaremos una composición en particular
sobre cada uno de los elementos comparados, o bien entre dos
composiciones posibles elegiremos una frente a la otra”,17 es
decir, compararemos parte con parte o totalidad con totali-
dad.18 Este último método no es aconsejado por Aftonio, pues
claramente dice que “quienes comparan no han de confrontar
una totalidad con otra, pues ello resulta lento y pesado”.19

Pero, independientemente del método que se elija, los elemen-
tos que han de compararse deben ser iguales en número.20

14 Nicol., 72. Exceptúa, por supuesto, el apartado de la comparación corres-
pondiente al encomio, puesto que toda la composición es una sÊgkrisiw.

15 Theo, 115.
16 H. Rabe, RG, 15, 180. En el capítulo relativo a la y°siw (Theo, 120) se nos

refiere que uno de los nombres de ésta es krinÒmemon. En la definición de y°siw,
Quintiliano (Inst., 2, 4, 24) también da una aproximación de ambos conceptos:
Thesis autem, quae sumuntur ex rerum comparatione.

17 Theo, 115.
18 Cf. Quint., Inst., 8, 4, 13.
19 Aphth., 31.
20 Ibidem.
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Nicolás y Hermógenes afirman que la comparación ya ha
quedado incluida de algún modo en el ejercicio del lugar
común, “cuando amplificábamos las malas acciones por com-
paración”, y también en el encomio y el vituperio, “cuando
amplificábamos las cualidades por comparación”.21 Sin em-
bargo, ambos harán como otros rétores que la consideraron
como un ejercicio independiente.22

Teón ha afirmado en la parte referente al encomio: “No es
inútil tampoco hacer mención de otros personajes que ya han
sido alabados anteriormente, cuando comparamos sus obras
con las de quienes estemos elogiando en ese momento”.23 Y
Hermógenes ha dicho: “la fuente más importante de argumen-
tación en los encomios es la procedente de las comparacio-
nes”.24 Aftonio, por su parte, añade al tratar de este tipo de
discursos, como también lo hace Menandro,25 un apartado que
incluye una comparación antes de pasar al epílogo.26 Y Nico-
lás aconseja introducir comparaciones dentro del tÒpow de las
acciones,27 que, dicho sea de paso, son las sugkr¤seiw mayori-
tarias en la obra de Basilio. Sin embargo, Nicolás no consi-
dera que la sÊgkrisiw como progÊmnasma deba incluirse en el
“lugar común”, pues en dicho ejercicio el tratamiento de la
sÊgkrisiw es diferente. Allí la función de una comparación es
amplificar, por lo que puede ser expresada en cualquier grado:

21 Ps.-Hermog., Prog., 18; cf. Nicol., 59.
22 Ps.-Hermog., Prog., 18-19; cf. Nicol., 59. Malosse, 2000, p. 189, considera

que la comparación “constitue un genre à lui tout seul”.
23 Theo, 111, cf. 61.
24 Ps.-Hermog., Prog., 17.
25 En Men., Rh., 376, 30-377, 9, encontramos la diferencia entre una compa-

ración parcial y una comparación general: ¥jeiw d¢ §p‹ tØn teleiotãthn sÊgkrisin
[ ...]  §n •kãstƒ t«n kefala¤vn poiÆseiw sugkr¤seiw, éllÉ §ke›nai m¢n ¶sontai merika¤,
oÂon paide¤aw prÚw paide¤an µ svfrosÊnhw prÚw svfrosÊnhn, aÔtai d¢ per‹ ˜lhw
¶sontai t∞w Ípoy°sevw, …sane‹ basile¤an ˜lhn éyrÒvw ka‹ §n kefala¤ƒ prÚw ˜lhn
basile¤an sugkr¤nomen, oÂon tØn ÉAlejãndrou prÚw tØn paroËsan.

26 Cf. Burgess, 1987, pp. 125-126.
27 Nicol., 52.
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igual, menor o mayor; en cambio en la sÊgkrisiw su función
es propiamente evaluar,28 por lo cual los elementos de la com-
paración serán considerados iguales, o uno mejor que el otro.
La sÊgkrisiw, como artificio retórico, destaca las característi-
cas del personaje, generalmente favorables; por ello no es
posible expresar la comparación en el grado de inferioridad:
en este progÊmnasma no existe la posibilidad, afirma Nicolás,
de comparar con algo menor.29 La sÊgkrisiw tiene por objetivo
revelar un elemento como superior, si es comparado con otro
igual, e igual si es comparado con uno superior. Para Nicolás
la comparación es en realidad un encomio doble, y Teón tam-
bién sostiene que la comparación exige que se busque única-
mente la superioridad.30

La comparación, entonces, puede ser, o parte de una hipó-
tesis, como en el caso del “lugar común” o del encomio en los
que no se hace una evaluación total, o una hipótesis completa,
si es el caso de composiciones íntegras,31 como pueden ser las
Vitae de Plutarco.

La sÊgkrisiw en Basilio de Cesarea

Hemos visto que para los rétores la finalidad de la sÊgkrisiw
es destacar la igualdad o la superioridad. En las homilías de
Basilio es frecuente encontrar ejemplos de sÊgkrisiw basados

28 Nicol., 59. Cf. Kennedy, 2003, p. 162, n. 94. El objetivo de una compa-
ración como progÊmnasma queda mejor expresada en la definición de sÊgkrisiw
que encontramos en Ruf., Rh., 401, 11: SÊgkrisiw d° §sti pros≈pvn µ pragmãtvn
§j°tasiw. Los términos para designar la comparación estilística son ımo¤vsiw, efik≈n
o parabolÆ. La diferencia estriba en que la sÊgkrisiw es una comparación argu-
mentativa que pone en paralelo dos objetos de la misma naturaleza; en cambio la
comparación estilística compara objetos de naturaleza diferente que en algún
aspecto pueden ser semejantes.

29 Nicol., 60.
30 Theo, 113. Cf. Arist., Rh., 1368 a 19-26.
31 Cf. Nicol., 60.
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en los mismos tipos que los expuestos en el repertorio clásico
de los profesores de oratoria. Dentro de estos tipos de compa-
ración, Teón incluye la de grupo:

Juzgamos conveniente también quedarnos con la totalidad de un
grupo frente a la totalidad del otro, por ejemplo, si quisiéramos
comparar el género masculino con el femenino para saber cuál
de ellos es más valeroso, comparando al hombre más valeroso
con la mujer más valerosa, de ese modo revelaríamos también
como superior al otro género la totalidad del género de quien
descubramos como superior.32

Una sÊgkrisiw de grupo es el caso de esta comparación halla-
da en la Homilía a la mártir Julita (HIul., 241 A).

1. Igualdad del hombre y la mujer

A pesar de que Basilio hace referencia en diferentes lugares
de la Homilía a Julita a la debilidad natural de la mártir como
mujer,33 pone en boca de ella misma una equilibrada y bien
desarrollada comparación entre ambos géneros en el lugar
correspondiente a la comparación general dentro del esquema
del encomio.34

En el tipo de “comparaciones de grupo”, Teón concluye
que uno de los géneros es superior al otro,35 pero Hermógenes
también contempla el grado de igualdad cuando afirma: “Al-
gunas veces conducimos las comparaciones según el principio
de la igualdad, mostrando como iguales los objetos que com-
paramos”.36

32 Theo, 114.
33 Cf. HIul., 237 B y 241 A.
34 El uso de la comparación en los encomios es recomendada por Arist., Rh.,

1368 a 19-26; Men., Rh., 372, 21-25 y 377, 1-9; Quint., Inst., 2, 4, 21, y entre los
progimnasmatistas sólo por Aphth., 22.

35 Theo, 114.
36 Ps.-Hermog., Prog., 19.
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La intención de Basilio es hacer ver la paridad entre ambos
géneros, femenino y masculino, considerando su totalidad y
recurriendo para eso a determinados tÒpoi del encomio pres-
critos en los manuales. Señala para ambos géneros el mismo
origen: “Somos de la misma arcilla que los hombres. Fuimos
hechas a imagen de Dios como ellos”; el mismo don espiri-
tual: “La mujer fue hecha por el Creador capaz de virtud igual
que el varón”; la misma constitución física: “¿Y por qué somos
semejantes a los varones en todo? Porque no sólo carne fue
tomada como constitución de una mujer, sino también hueso
de sus huesos”,37 y la posesión de las mismas virtudes: “De
manera que la constancia, el vigor y la paciencia los debemos
al Señor de igual manera los varones y nosotras”.38

Apreciamos que no se limita en su desarrollo únicamente
a poner en paralelo elementos que podrían incluso considerar-
se opuestos, sino que también con la variedad de las partícu-
las y el vocabulario refuerza la sÊgkrisiw en cada frase sin
dejar lugar a diferencias: “ ÉEk toË aÈtoË furãmatow, ımot¤mvw,
suggene›w [...] diå pãntvn §sm°n, oÈ går [...] mÒnon [...] éllå ka‹
[...], §j ‡sou” .39

Teón considera que las comparaciones de unidad con uni-
dad deben hacerse de manera metódica, es decir, elemento por
elemento, pero, cuando se trata de comparar un grupo con
otro, hay dos modalidades. La primera consiste en comparar
solamente los componentes más sobresalientes de los grupos
comparados, por ejemplo, una o dos mujeres de las más exce-
lentes con los hombres más destacados; la segunda consiste
en juzgar superior aquel género en el que exista el mayor nú-
mero de personas bien consideradas.40 Basilio ha optado por
comparar la generalidad de un grupo contra otro ya que no se

37 Gn., 2, 23.
38 HIul., 241 A.
39 Ibidem.
40 Theo, 114.
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trata de preferir a uno sobre otro, sino de igualarlos;41 la com-
paración es así más relevante.

Además de cumplir el tÒpow de comparación dentro del enco-
mio, esta sÊgkrisiw es un argumento para hacer ver que tanto
varones como mujeres pueden sufrir el martirio. Una vez que
ha ensalzado a la mártir igualándola con los varones, exhorta a
éstos a no mostrarse inferiores a las mujeres: “Ofl êndrew, mØ
katad°jhsye gunaik«n §lãttouw Ùfy∞nai prÚw tØn eÈs°beian”
(HIul., 241 B).

La función de la sÊgkrisiw en el lugar que ocupa de la homi-
lía es hacer una valoración de conjunto del personaje antes de
terminar el panegírico. Por otra parte, no es extraño encontrar el
concepto de igualdad de géneros en la obra de Basilio, pues de
su abuela y de su hermana Macrina, así como de Emelia, su
madre, recibió los primeros ejemplos del valor espiritual.42 Hay
un pasaje paralelo al del discurso de Julita en la Homilia in
Psalmum 1:

M¤a går éretØ éndrÚw ka‹ gunaikÒw, §peidØ ka‹ ≤ kt¤siw émfo-
t°roiw ımÒtimow, Àste ka‹ ı misyÚw ı aÈtÚw émfot°roiw. ÖAkoue t∞w
Gen°sevw: ÉEpo¤hse, fhs¤, ı YeÚw tÚn ênyrvpon: katÉ efikÒna YeoË
§po¤hsen aÈtÒn: êrsen ka‹ y∞lu §po¤hsen aÈtoÊw. äVn d¢ ≤ fÊsiw
m¤a, toÊtvn ka‹ §n°rgeiai afl aÈta¤: œn d¢ tÚ ¶rgon ‡son, toÊtvn
ka‹ ı misyÚw ı aÈtÒw.43

Ambos géneros tienen la misma vocación porque participan
de la misma naturaleza humana.44 Del mismo modo aboga por

41 San Juan Crisóstomo manifiesta esta misma postura sobre la igualdad en
PG, 50, 681 D.

42 ENeoc. [204] y EEust. [223]. Vid. también Gr. Nyss., De vita Macrinae, 6, 1.
43 HPs. 1: PG, 29, 216-217. También refiere en su Asceticon: PG, 31, 1304 A,

que varones y mujeres han recibido la perfección espiritual por la gracia de
Cristo. Esta analogía hace pensar que el concepto de hombre para Basilio va más
allá del género; la excelencia humana no puede ser sólo femenina o masculina.
Vista como convicción teológica, probablemente se basa en Gál. 3, 28: “Ya no
hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros
sois uno en Cristo Jesús”.

44 Sobre la igualdad de ambos géneros en los capadocios, cf. Harrison, 1990,
pp. 441-471.
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la igualdad en una de sus epístolas a Anfiloquio, obispo de
Iconio.45

Observamos que en su comparación el orador refleja matices
antropológicos sobre la correspondencia señalada por debilidad
= mujer propia de todo tiempo. Contra ese concepto, Basilio
califica a la mártir como éndreiotãth. Su comparación, cons-
truida alrededor de una cita bíblica, apela a la génesis misma
del género humano. El argumento escriturístico sobre el origen
común del hombre y la mujer hace irrefutable la igualdad de
ambos géneros por su consubstancialidad. Éste es el único caso
dentro de las homilías en que una comparación busca establecer
la igualdad de los opuestos hombre / mujer, además de lograr
una perfecta reciprocidad. A partir de Julita se ensalza a todo el
género femenino y, viceversa, el elogio de todas las mujeres re-
percute en una sola. La sÊgkrisiw, antes de proceder a la reca-
pitulación en el epílogo del discurso, plantea la cuestión, suscita
la reflexión y provoca el reconocimiento de lo que uno y otro
género tienen en común, y no se sirve del recurso de la compa-
ración como método para “graduar” las cualidades “propias” de
uno y otro grupo.

2. Gordio y Elías (HGord., 496 B-C)

En esta sÊgkrisiw, formada por dos relatos acabados,46 el ora-
dor compara a Gordio con Elías. Y con ella busca lograr la

45 EAmph. [188]: ÑH d¢ toË Kur¤ou épÒfasiw, katå m¢n tØn t∞w §nno¤aw ékolou-
y¤an, §j ‡sou ka‹ éndrãsi ka‹ gunaij‹n èrmÒzei, per‹ toË mØ §je›nai gãmou §j¤stasyai
parektÚw lÒgou porne¤aw. La declaration du Seigneur, qu’il n’est pas permis de
sortir du mariage, excepté pour cause de fornication (Mt., 19, 9) convient égale-
ment aux hommes et aux femmes, si l’on considère la suite logique de l’idée
(trad. de Y. Courtonne, Saint Basile. Lettres, Paris, Belles Lettres, 1961). Tam-
bién encontramos esta idea en Plu., Mor., 242 F-243 A, donde se afirma que es
una sola y la misma virtud la de la mujer y la del hombre.

46 Relato acabado es aquel que cuenta con todos los elementos propios de éste,
cf. Theo, 78.
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igualdad de méritos entre el mártir y el profeta por antonoma-
sia. Elías es uno de los personajes más recurridos para ilustrar
la cualidad de la santidad, es un prototipo.47 Los tÒpoi que de-
sarrollará aquí son los referentes a las virtudes y a las acciones.
Recordemos que los rétores prescriben hacer la comparación
entre personajes semejantes48 y afirman que las comparaciones
son la mejor fuente de argumentos en el encomio.49

Veremos que, puesto que el personaje que más interesa resal-
tar es el mártir, pues el consejo de Aftonio es conceder el más
alto grado para el laudandus,50 Basilio, primero, amplifica por
enumeración sus actos y el contenido de cada uno de ellos sin
dejar de lado la causa. Sin embargo, aunque de extensión desi-
gual, los elementos de ambos relatos se corresponden del todo,
por lo que se produce una impresión de equilibrio:

Entonces él, generoso, adelantándose a la obligación de los tribu-
nales, después de haber rechazado su tahalí, fue fugitivo; después
de haber despreciado el poder, después de haber despreciado los
honores, todo tipo de riquezas, familia, amigos, propiedades, pla-
ceres de la vida, todo cuanto por los hombres es deseado, huyó a
los desiertos más profundos e inaccesibles para los hombres, por-
que consideraba que era más apacible la vida con las bestias que
con la sociedad dada a la idolatría.51

Después de enunciar el hecho que tuvo en común con el pro-
feta, la huida, ahora va a introducir al personaje tradicional
con quien va a ser comparado el mártir, pero a diferencia de
éste sus actos van a ser enumerados de manera breve: “Como

47 Sobre Elías como modelo, cf. Girardi, 1990, p. 108, nn. 36 y 37. Encontramos
una sÊgkrisiw entre Basilio y Elías en Gr. Nyss., Elogio de Basilio, 32-39 (trad. de
P. Rupérez Granados, Madrid, Ciudad Nueva, 1995, pp. 143-147), donde hace un
largo paralelismo entre el profeta y Basilio, y uno más breve en Gr. Naz., Or.,
43, 74.

48 Theo, 112.
49 Ps.-Hermog., Prog., 17.
50 Aphth., 22.
51 HGord., 496 B.
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el devoto Elías, quien, cuando vio que dominaba la idolatría
sobre Sión, huyó al monte Horeb y vivió en una cueva bus-
cando a Dios, hasta que vio al anhelado, como le es posible a
un hombre ver a Dios”.52

Después de hecha la sÊgkrisiw que ya ha predispuesto al
auditorio, no desaprovecha la oportunidad de reforzar la apro-
bación de la decisión de Gordio en una segunda comparación
con el mismo referente de Elías, al que intencionadamente ha
situado en el centro de su composición para mencionar de
nuevo al mártir y elogiar su actitud tácitamente al enumerar
todos los inconvenientes que pueden encontrarse en una ciu-
dad muy poblada, enemiga de la contemplación, lo que podía
testimoniar Basilio mismo, pues él llevó a cabo un retiro se-
mejante en Anesi:

Así fue también Gordio, que huyó de los ruidos de la ciudad, de la
muchedumbre de la plaza, de las vanidades del gobierno, de los
tribunales, de los delatores, de los comerciantes, de los perjuros,
de los mentirosos, de la conversación obscena, de la broma y otras
cosas semejantes, como todo lo que implica lo populoso de las ciu-
dades.53

No obstante las dificultades y la perversión de costumbres,
gracias a su huida, Gordio tuvo el mismo privilegio que Elías,
su guía o padre espiritual y, por lo tanto, modelo:

Llegó a ser santo purificando sus oídos, purificando sus ojos y,
sobre todo y antes que esto, habiendo purificado su corazón para
que le fuera posible ver a Dios;[54] veía por revelaciones, fue
instruido en los misterios, no de los hombres ni por los hombres,
sino teniendo al gran maestro, el Espíritu de la verdad.55

52 Cf. 1 R., 19, 9 ss. Igual idea hallamos en HIeiun., 1, 172 B-C. También
alude a Elías en HMart., 520 A. Cf. Gr. Nyss., Elogio de Basilio, 32-39.

53 Cf. EGNaz. [2].
54 Cf. Mt., 5, 8.
55 Bas., De Sp. S., 16, 38: “La revelación de los misterios pertenece propia-

mente al Espíritu Santo, según lo escrito: Dios nos lo reveló a nosotros por el
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Con estos dos relatos constatamos que, si los hechos son sim-
plemente narrados, el papel del oyente es solamente escuchar,
no toma parte; pero, si se escuchan dos relatos paralelos, el
oyente se vuelve juez y adopta una actitud más crítica de los
incidentes. La descripción de detalles, como parte integrante
de la comparación, ayuda a ponderar las virtudes de cada per-
sonaje y a hacer la narración más convincente.

3. Oradores y pintores (HMart., 508 D-509 A)

Basilio comienza la narratio de los Cuarenta mártires con una
doble sÊgkrisiw, basada en lo expresado por Plutarco en Mor.,
346 F:

Simónides, sin embargo, llama a la pintura poesía silenciosa y a la
poesía pintura parlante. Pues las hazañas que los pintores mues-
tran como si estuvieran sucediendo, las palabras las narran y des-
criben como sucedidas. Y si unos con figuras y colores, y otros
con palabras y frases representan lo mismo, difieren en materia y
en formas de imitación pero un único fin subyace en ambos. El
mejor historiador es aquél que presenta la narración como una
pintura de sentimientos y caracteres.56

El obispo se sirve de ella para que quede claro el propósito de
su homilía. Las comparaciones son hechas, primero, entre
oradores y pintores, y después, entre esta primera compara-
ción de ambos y el propósito del panegirista.

La intención del predicador en la festividad de los mártires
es “en medio de los reunidos en su memoria”, presentar “a los
asistentes la utilidad común”. Y a continuación nos expone

Espíritu (1 Co., 2, 10)” (trad. A. Velasco Delgado, El Espíritu Santo, Madrid,
Ciudad Nueva, 1996, p. 171).

56 Trad. M. López Salvá, Plutarco. Moralia, vol. 5, Madrid, Gredos, 1989,
p. 296.
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con una parabolÆ la manera en que lo hará: “exponiendo ante
todos como en un cuadro57 el heroísmo de estos hombres”.

A continuación hará una paráfrasis de la idea de Simónides:

Cuando los oradores y los pintores muchas veces representan ha-
zañas de guerra, unos ordenándolas en el discurso, otros plasmán-
dolas en los cuadros, también cada uno incita a muchos al valor.
El relato de la historia presenta los hechos a través del oído, una
pintura los muestra en silencio mediante la imitación.58

El objetivo de la predicación cristiana fue siempre la instruc-
ción y la edificación. La vida y acciones del mártir son relata-
dos siempre para estimular a la imitación59 como bien dice el
de Cesarea: “Así también nosotros recordaremos la virtud de
estos santos a los presentes y, como si lleváramos los hechos
ante sus ojos, estimularemos a su imitación a los más genero-
sos y afines a ellos en cuanto a la voluntad”.60

La sÊgkrisiw primera incluye dos pares de elementos compa-
rables unos con otros: personajes (oradores y pintores) y objetos
(discursos y cuadros). Hay un tercer elemento más preciso y per-
sonal, común a los antes comparados: los sentidos del oído y de
la vista.

4. Discurso del proceso (HMart., 513 A-B)

Esta sÊgkrisiw incluida en el discurso de los mártires como
respuesta al gobernador durante el proceso, comprende una
serie de expresiones antitéticas donde puede apreciarse clara-
mente uno de los procedimientos de sÊgkrisiw indicados por
Aftonio: “la comparación es un encomio doble o un vituperio
formado a partir de un encomio y un vituperio”.61

57 Imagen parecida también en HGord., 489 C-492 B, 493 A, y en EGNaz. [2].
58 HMart., 508 D-509 A.
59 Cf. Cameron, 1991, p. 141.
60 HMart., 509 A.
61 Aphth., 31.

valdes.p65 25/5/07, 09:07250



LA SUGKRISIS EN BASILIO DE CESAREA / Noua tellus, 25 1, 2007, pp. 235-262 251◆

En ésta se contraponen elementos que pondrán de manifiesto
el temple de la virtud de los santos, en la que queda la constan-
cia implícita en la cualidad del valor, y la justicia, en cuanto al
valor que dan a cada cosa, pues ninguna propuesta del magis-
trado debilitará su fe; estas cualidades forman parte del plan del
encomio. Así en este discurso hallamos antítesis como ésta, en
la que no sólo se contrapone el concepto de la divinidad con los
daimones, sino también el de la unicidad con la pluralidad:
YeÒw z«n / da¤monew Ùleyr¤oi, antónimos con los que se muestra
el claro rechazo de los bienes materiales o sus consecuencias,
comparadas con los bienes eternos: d¤dvw / éfel°syai spoudã-
zeiw; timÆ / étim¤aw mÆthr; kÒsmow / §lp¤w; ≤ basile¤a t«n oÈra-
n«n / ge°nnh; frases que expresan mejor la voluntad de mante-
nerse firmes en su creencia: Gn≈rimon basile›, éllå toË ˆntow
basil°vw éllotrio›w; taËta (oÈranÒw / g∞) m¢n går par°rxetai:
tå d¢ ≤m°tera m°nei.62

La sÊgkrisiw es más efectiva debido al carácter silogístico
de la composición; el claroscuro que producen las oposiciones
intensifica tanto la aprobación como la reprobación de cada
elemento para los oyentes, pues una situación aparece en su
exactitud por contraste con la situación opuesta. Las compara-
ciones se logran tanto al poner en paralelo los términos como
polarizándolos. Aquí queda en evidencia la idea de que siem-
pre que se habla, incluso cuando simplemente se enuncia, no
se hace de manera neutral, siempre se expresa algún juicio,
sea para aprobar o para reprobar.63

5. Discurso de despedida (HMart., 517 A-B)

Una comparación con la fortuna que tocó a Cristo es la si-
guiente sÊgkrisiw del encomio de los de Sebaste, en la que se

62 HMart., 513 A-B.
63 Cf. I.-P. Veyne Tamba-Mecz, 1979, p. 94, n. 15.
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desarrolla el tÒpow de la tÊxh. Los mártires son afortunados
por sufrir el mismo padecimiento que el Amo: el verse despo-
jados de sus mantos, por lo que es “algo grande para el escla-
vo padecer lo mismo que su Señor”. Y aun van más allá
puesto que ellos mismos se igualan a los soldados que lo des-
pojaron de sus ropas y se sienten deudores de la afrenta que
quieren borrar con su propio sacrificio (HMart., 517 A).

Igual que en su discurso ante el juez, en éste de despedida,
Basilio empleará expresiones antitéticas que confirman el va-
lor de los mártires. Las antítesis causan aquí incluso un efecto
psicológico por las circunstancias adversas del martirio, dadas
por la naturaleza misma, que recuerda el contraste existente
entre todos los elementos de la creación: el día y la noche, el
cielo y la tierra, el hombre y la mujer, etcétera: “El invierno es
crudo, pero el paraíso es dulce; doloroso el congelamiento,
pero agradable el descanso. Esperemos un poco y el regazo
del patriarca nos calentará, por una noche nos darán a cambio
toda la eternidad”.64

También interesa al orador desarrollar el tÒpow de la justi-
cia, reiterando el deseo de los santos de sufrir el martirio me-
diante las preguntas retóricas acerca de las imágenes gráficas
de la muerte en combate por fidelidad a un rey mortal, por lo
que con mayor razón ellos darán la vida por el verdadero rey.
Si otros han sufrido la muerte condenados por injusticias,
ellos deben padecerla por la justicia misma (HMart., 517 B).
La sÊgkrisiw es motivada por el razonamiento de los mismos
mártires.

Como afirma Teón, las virtudes son inseparables de las
acciones.65 Si se actúa de una forma determinada se debe a
que se tienen las cualidades necesarias para realizar tal acción
como se ha visto en este pasaje.

64 HMart., 517 A-B.
65 Theo, 110.
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6. El buen pastor y los pastores asalariados
(HMam., 593 B-596 C)

Esta sÊgkrisiw de actividad66 es de considerable extensión y
está constituida por un encomio (el buen pastor) y un vitupe-
rio (el pastor asalariado), de la manera en que afirma Aftonio
que puede estar constituida una comparación, pues ésta se
infiere tanto de poner los términos tanto en paralelo como en
antítesis para lograr una mejor valoración. Esta sÊgkrisiw se
despliega confrontando la misma actividad con diferencia de
la cualidad de cada uno de los elementos, y es desarrollada
mediante el método de comparación de una totalidad con otra,
forma que no recomienda el tratadista mencionado puesto que
“resulta lento y pesado”.67

La cita de Jn., 10, 11-12: “El verdadero pastor da la vida por
sus ovejas, pero el asalariado, que no es pastor, a quien no
pertenecen las ovejas, no se preocupa cuando ve venir al lobo”,
sirve de transición entre el encomio del “buen pastor” y el
vituperio de los asalariados (HMam., 596 B-D).

Comienza el vituperio, como en el encomio del “buen pas-
tor”, con el origen del pastor asalariado que es el maligno, y
cuya descendencia remonta a los sumos sacerdotes y a la secta
judía de los fariseos (HMam., 596 B), descendencia que conti-
núa presente en época de Basilio: “También ahora hay mu-
chos asalariados que entregan su propia vida por una honrilla
miserable, también ahora provocan cisma con las palabras de
salvación del Señor”.68

El cisma causado por este género de “pastores” también es
apoyado por algunas citas, menos numerosas que para el primer

66 La sÊgkrisiw de actividad es mencionada de manera expresa únicamente por
Ps.-Hermog., Prog., 19, cf. cuadro SÊgkrisiw, p. 260.

67 Aphth., 31.
68 HMam., 596 C.
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elemento, y tomadas únicamente del Nuevo Testamento, pero
igual de significativas, puesto que apuntan al cisma desde el
origen mismo del cristianismo.

En la elaboración de esta sÊgkrisiw advertimos una compara-
ción y un exemplum de igual temática y estructura. La compa-
ración contrapone la paja y el trigo como imagen de lo vano y
lo provechoso, y el exemplum, no menos gráfico, explicita la
división de los judíos y la unidad de la Iglesia. Estos argumen-
tos elaborados como sÊgkrisiw son más exigentes y no por ello
menos satisfactorios que una comparación o un ejemplo simple,
puesto que requiere del auditorio el esfuerzo de discernir.

Apreciamos que en esta sÊgkrisiw se compara una unidad:
“el buen pastor”, con un grupo: los pastores asalariados. El
hecho de que no se compare unidad con unidad o grupo con
grupo, se debe a la unicidad del primer personaje y a la multi-
plicidad de herejías que era el problema más serio por el que
atravesaba entonces la Iglesia, y que en esa época ya había co-
brado fuerza.69 La diferencia de extensión con que ambos temas
son tratados, incluso se prolonga el argumento del asalariado
con citas elaboradas, se debe también a que del buen pastor no
hay duda y se admite sin más como tal. Considerando la sÊg-
krisiw como una tesis doble, desde el punto de vista de Nico-
lás,70 vemos que ambas posiciones, encomio del buen pastor /
vituperio del pastor asalariado, están introducidas por una cita
en forma de sentencia enunciativa (Jn., 10, 11-12) como acon-
seja Teón para establecer la proposición de una y°siw.71

7. El hijo mayor y el hijo menor (HDestr., 25, 12-16)

La desesperada deliberación de un padre, contenida en la alo-
cusión hallada en la Homilia in illud: “Destruam horrea mea

69 Sobre las herejías de entonces, cf. Troiano, 1987, pp. 147-157 y Basil., De
Spiritu Sancto, passim.

70 Nicol., 72.
71 Theo, 120-121.
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et maiora aedificabo” obliga, por así decirlo, a la compara-
ción desde la expresión “NÒhson §ntaËya mãxhn énãgkhw limoË
ka‹ diay°sevw patrik∞w. ÑH m°n [...], ≤ d° [...]”, 72 después dos
preguntas anuncian claramente una sÊgkrisiw: “T¤na pr«ton
toÊtvn épempolÆsv; T¤na d¢ ≤d°vw ı sitop≈lhw ˆcetai;” 73

La comparación se centra en los personajes: dos hijos, que
el padre “compara” según sus edades y cualidades para deci-
dir a cuál de los dos vender: “¿Expondré al mayor? Pero me
avergüenzo por su primogenitura. ¿O al más pequeño? Pero
siento pena de su edad aún ignorante de los sufrimientos. Éste
es el vivo retrato de sus padres, aquél tiene cualidades para los
estudios”.

Como vemos, la indecisión nos es representada de manera
gráfica, amén del predominio del futuro en los verbos, puesto
que es el tiempo propio de la deliberación:

ÉEån pãntvn ént¤sxvmai, pãntaw ˆcomai dapanvm°nouw t“ pã-
yei. ÉEån ßna pro«mai, po¤oiw Ùfyalmo›w toÁw leipom°nouw pros¤dv,
Ïpoptow aÈto›w ≥dh gegenhm°now efiw épist¤an; P«w ofikÆsv tØn
ofik¤an, §maut“ kataskeuãsaw tØn épaid¤an; P«w §p‹ tØn trãpezan
¶lyv, §k toiaÊthw profãsevw tØn eÈpor¤an ¶xousan;74

Sin embargo, debido a situación tan desesperada, la sÊgkrisiw
no cumple del todo su tarea, no es posible hacer un balance, y
el orador deja en el aire la imposible decisión para que el
auditorio discierna por sí mismo: “Y, después de innumera-
bles lágrimas, sale para vender al más querido de sus hijos”.

72 “Contempla aquí el combate entre la tortura del hambre y los sentimientos
paternos. Aquélla ..., pero ésta...”.

73 HDestr., 25, 12-13: “¿A cuál de ellos tendré que vender primero? ¿A cuál
verá con agrado el vendedor de trigo?”

74 HDestr., 25, 18-22: “Si conservo a todos, a todos los veré consumidos por
el sufrimiento. Si vendo a uno, ¿con qué ojos miraré a los demás, si ya soy para
ellos objeto de desconfianza? ¿Cómo viviré en mi casa, si yo mismo me veré
privado de mi hijo? ¿Cómo sentarme a la mesa cuya abundancia tiene semejante
precio?”
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A pesar de su brevedad, esta sÊgkrisiw contiene un notable
uso de la imagen, que es parte integrante de la comparación.
Ya los sentimientos movían a compasión, pero el dilema ex-
puesto como sÊgkrisiw penetra más en el ánimo, pues es evi-
dente que el recurso no es usado para graduar, puesto que
ambos hijos son igual de queridos, sino para poner énfasis y
no dejar el asunto en la abstracción.75 La comparación es una
especie de expansión de determinados elementos que busca
reflejar el ∑yow o suscitar el pãyow.76

Las figuras retóricas que encontramos en este pasaje son las
esperables dentro de una comparación, pues se elabora un ele-
mento a semejanza del otro con recursos como la anáfora:

T¤na pr«ton toÊtvn épempolÆsv;
T¤na d¢ ≤d°vw ı sitop≈lhw ˆcetai;77

el paralelismo (y anáfora):

ÉEp‹ tÚn presbÊtaton ¶lyv;
ÉAllå dusvpoËmai aÈtoË tå presbe›a.
ÉAllå tÚn ne≈taton;
ÉAllÉ §le« aÈtoË tØn ≤lik¤an énaisyhtoËsan t«n sumfor«n.78

y la antítesis:

otow §narge›w s≈zei t«n gon°vn toÁw xarakt∞raw:
§ke›now §pithde¤vw ¶xei prÚw tå mayÆmata.79

75 Cf. Armisen-Marchetti, 1989, p. 28.
76 Cf. Larmour, 1992, p. 4167, n. 51.
77 HDestr., 12: “¿A cuál de ellos tendré que vender primero? / ¿A cuál verá

con agrado el vendedor de trigo?”.
78 HDestr., 13-15: “¿Acudiré al mayor? / Pero me avergüenzo por su primo-

genitura. / ¿O al más pequeño? / Pero siento pena de su edad, ignorante de los
sufrimientos”.

79 HDestr., 15-16: “Éste es el vivo retrato de sus padres, / aquél tiene cuali-
dades para los estudios”.
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En las comparaciones suele haber un elemento más elaborado
que otro, puesto que uno es el que ha suscitado la compara-
ción y ha proporcionado los elementos a comparar y el otro
profundiza el análisis de las mismas partes y completa la vi-
sión. Pero en la comparación 1 y en la presente queda patente
la igualdad incluso en el equilibrio de la extensión y el trata-
miento que se da a cada una de las partes.

Conclusión

También, como para otros progumnãsmata, sobre el concepto
de comparación Basilio nos da una apreciación en su obra Ad
adulescentes: “al establecer al menos paralelismos, compren-
deríamos sus diferencias, lo cual supone un no pequeño avan-
ce para la confirmación de cuál sea la mejor”.80

La comprensión es a lo que en primer lugar apunta la compa-
ración. Los tÒpoi desarrollados a manera de sÊgkrisiw, por la
característica implícita que ésta tiene de formar en el oyente o
lector un juicio, invita y, en cierta manera, “obliga” a la re-
flexión. Y, aunque en las sugkr¤seiw por contraposición la tarea
de juzgar es mínima y por la evidente diferencia parece más
bien que busca provocar (como en el caso del discurso del
proceso en Mártires), las que proponen un paralelismo son más
gratas porque dan la oportunidad de juzgar por uno mismo, de
razonar aplicándoles los propios valores. El orador lo sabe y
propicia una cosa u otra.

Como hemos podido apreciar, Basilio sigue los dos méto-
dos de comparación propuestos por los rétores. En las compa-

80 Se refiere al paralelismo entre la cultura clásica y la cristiana. Bas., Ad
adulesc., 3, 3-4: éllå tÒ ge parãllhla y°ntaw katamaye›n tÚ diãforon oÈ mikrÚn efiw
beba¤vsin toË belt¤onow (trad. T. Martínez Manzano, Basilio de Cesarea. A los
jóvenes sobre el provecho de la literatura clásica, Madrid, Gredos, 1998, p. 33).
Sobre otras definiciones y apreciaciones del concepto de sÊgkrisiw en los autores
cristianos, cf. Sheerin, 1998, pp. 22-39.
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raciones predomina la factura de elemento por elemento y en
menor medida la de totalidad con totalidad, que es la menos
recomendable. No obstante, de ambos modos se logra la apre-
ciación de lo que tienen en común los términos.

No encontramos en Basilio sugkr¤seiw desarrolladas, como
prescriben los manuales, con la totalidad de los apartados del
encomio, puesto que no es necesario, según afirmación de
Nicolás; sino que Basilio aprovecha el uso de este ejercicio
para desarrollar sólo algunos de los tÒpoi que considera más
importantes para no hacer una composición cansada que acu-
mule sÊgkrisiw más sÊgkrisiw.

Podría decirse que Basilio se detiene brevemente en el lugar
apropiado para hacer un análisis del tÒpow que le interesa más,
y darle relevancia mediante el recurso de la comparación que
lo trata desde un punto de vista particular. Su interés se centra
principalmente en las acciones, que como ya hemos dicho
proporcionan enseñanzas de tipo moral, lo que por otra parte
sería lógico esperar puesto que es el tÒpow central del panegí-
rico, seguido del de las cualidades morales —aspecto más útil
para el auditorio—, espirituales e intelectuales, ya que es parte
importante del personaje, que es también el elemento de com-
paración dominante en las sugkr¤seiw. El resto de los tÒpoi
son minoría,81 informa de ellos, los compara, pero no insiste,
no los juzga frecuentemente, no los analiza siempre, no recla-
ma la atención o el parecer del auditorio, puesto que emitir un
juicio es lo que la sÊgkrisiw implica.

Apreciamos también en qué forma las sugkr¤seiw lo ayudan
a desarrollar los temas de los modelos escolares, pues como
hemos visto le ofrecen una rápida salida. Las comparaciones
elegidas de ese repertorio son:

1) Comparación de grupo: un género frente a otro (Theo, 114);
2) entre personajes semejantes: Gordio y Elías (Theo, 112);

81 Cf. cuadro sÊgkrisiw, p. 260.
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3) de actividad (Ps.-Hermog., Prog., 19): oradores y pintores,
el buen pastor y los pastores asalariados.

No puede negarse el carácter artístico que como recurso
retórico posee la sÊgkrisiw, además de potenciar la reflexión e
instruir. Éste es el objetivo a lograr con los distintos tÒpoi
desarrollados como sÊgkrisiw, prueba de ello es que, vistas en
contexto, una gran mayoría contiene o es introducida por una
exhortación y, a veces, incluso se explicitan las partículas com-
parativas, salvo algunas excepciones en que nada nos advierte
de su presencia. En cuanto a las exhortaciones, notamos la
complicidad entre auditorio y predicador en las homilías a los
mártires, donde son expresadas en primera persona.

El hombre piensa siempre desde su propia perspectiva, él
mismo es su primer punto de referencia y en las sugkr¤seiw
el oyente ve reflejado su origen, sus virtudes y de manera más
evidente sus diferencias.

valdes.p65 25/5/07, 09:07259



260 VALDÉS GARCÍA / Noua tellus, 25 1, 2007, pp. 235-262◆

ELEMENTOS Y tÒpoi GRADO TIPO MODO
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